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Tanto  en  México  como  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  se  cree  que  el  mejor 
sistema  de  gobierno  es  el  de  una  repúbli- 
ca federal;  creemos  que  lo  mismo  puede 
decirse  con  respecto  á  la  iglesia.  El  ciu- 
dadano libre  rechaza  también  toda  tiranía 
eclesiástica.  Recomendamos  pues  á  todo 
hombre  pensador  el  estudio  de  este  tra- 
tado que  expone  con  tanta  claridad  los 
principios  fundamentales  del  sistema  pres- 
biteriano para  lo  organización  de  la  Igle- 
sia de  Cristo. 

Hubert  W.  Brown. 


NOTA  INTRODUCTORIA. 


STE  breve  tratado  tiene  por  objeto 


||J  explicar  de  una  manera  clara  y  defi- 
nitiva los  rasgos  distintivos,  la  auto- 
ridad y  lo  obligatorio  del  Sistema  Presbite- 
riano. La  idea  dominante  del  Sistema,  la 
Soberanía  de  Dios,  se  explica  en  este  tra- 
tado llamando  la  atención  sobre  la  influen- 
cia de  ella  tanto  en  las  partes  como  en  el 
todo.  Los  rasgos  principales,  como  son 
contenidos  en  los  tipos  de  fe  de  Westmins- 
ter  son  desarrollados  concisamente  bajo 
los  títulos  de  Teología,  Deberes,  Culto  y 
Gobierno.  También  se  indican  la  autoridad 
de  esos  tipos  de  fe  sobre  los  oficiales  de  la 
Iglesia  Presbiteriana,  y  las  obligaciones  ge- 
nerales é  individuales  que  se  contraen  al 
aceptarlos.  El  tratado  es  presentado  al  pú- 
blico con  la  esperanza  de  que  será  una 
ayuda  eficaz  para  tener  una  idea  clara  de 
la  naturaleza  y  relaciones  del  Sistema  Pres- 
biteriano, tanto  en  la  fe  como  en  la  prác- 
tica. 


W.  H.  R. 


El  sistema  Presbiteriano. 

Por  el  Rev.  Willian  Henry  Roberts  D.  T.  y  LL.  D. 

El  hacer  una  exhibición  sistemática  de 
las  enseñanzas  de  la  Escritura  acerca  de  la 
fe  y  la  conducta,  es  de  conformidad  tanto 
con  la  letra  como  con  el  espíritu  de  la  Pa- 
labra de  Dios.  Con  esta  creencia,  la  Igle- 
sia Presbiteriana  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  ha  arreglado  fórmulas  en  buenas 
palabras,  en  las  que  se  contienen  los  prin- 
cipios y  usos  que  ella  sostiene.  Estas  pá- 
ginas son  un  esfuerzo  hecho  para  exhibir 
concisamente  el  sistema  de  verdad  conte- 
nido en  los  modelos  de  fe  de  la  Iglesia,  ó 
también  si  se  quiere,  una  respuesta  á  la  si- 
guiente pregunta:  ¿Cuáles  son  los  principa- 
les rasgos  distintivos  del  Sistema  Presbite- 
riano sobre  la  fe  y  la  práctica? 
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I.  La  idea  dominante.  Al  tratar  de  co 
nocer  al  sistema  Presbiteriano,  es  necesa- 
rio primero,  dejar  á  un  lado  cualquiera  opi- 
nión mezquina  abrigada  acerca  de  él.  Con 
la  palabra  «Presbiteriano»  no  se  quiere  sig- 
nificar simplemente  un  adherente  de  cierta 
forma  de  gobierno  en  la  iglesia;  y  el  tér- 
mino «sistema  Presbiteriano»  no  debe  en 
tenderse  entonces  como  meramente  apli- 
cable á  un  código  de  reglas  por  el  cual  son 
administrados  los  negocios  de  una  organi- 
zación eclesiástica.  Es  un  sistema  que,  filo 
sófica  ó  teológicamente,  puede  ser  definido 
como  una  clasificación  de  verdades  que  se 
relacionan  mutuamente  y  están  arregladas 
bajo  una  y  la  misma  idea.  Ninguna  verdad 
existe  aisladamente;  cada  verdad  se  relacio- 
na con  otra,  y  la  relación  armoniosa  de  ver- 
dades enlazadas  entre  sí  bajo  una  idea  co- 
mún, es  su  presentación  en  la  forma  de  un 
sistema.  Un  sistema  de  verdad  no  debe  ser 
juzgado  por  una  de  sus  partes  ni  por  los 
rasgos  meramente  incidentales,  sino  por 
todas  las  partes  en  su  relación  lógica  con 
la  idea  dominante. 

La  doctrina  de  la  soberanía  divina  es  la 
idea  dominante  en  el  sistema  Presbiteriano, 
tanto  teórica  como  prácticamente.  Por  es- 
ta soberanía  se  quiere  dar  á  entender,  el 
gobierno  absoluto  del  universo,  con  todas 
las  cosas  que  este  ha  contenido,  contiene  ó 
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puede  contener,  sean  visibles  ó  invisibles, 
por  un  Espíritu  supremo,  eterno,  omnis- 
ciente, omnipresente  y  omnipotente,  para 
fines  sabios,  justos  y  misericordiosos  cono- 
cidos en  toda  su  extensión  solamente  por  él. 

El  sistema  Presbiteriano  puede  enton- 
ces definirse  como  aquel  cuerpo  de  leyes  y 
verdades  religiosas  donde  la  soberanía  de 
Dics  es  el  principio  y  el  fin,  la  vida  y  el  al- 
ma. 

II. — El  principio  organizador.  La  so- 
beranía de  Dios  se  halla  expresada  prime- 
ramente en  el  sistema  Presbiteriano,  al  -es- 
tablecer é  te  como  su  principio  organiza- 
dor, la  soberanía  de  la  palabra  de  Dios 
como  la  norma  y  regla  de  fe  y  práctica. 
Cuando  los  hombres  deseen  saber  lo  que 
deben  creer  y  hacer,  es  natural  que  traten 
primeramente  de  asegurarse  si  Dios,  el  Es- 
píritu Supremo,  quien  es  la  verdad  eterna, 
les  ha  hablado  de  un  modo  autoritativo 
sobre  ambas  cosas. 

Todos  los  cristianos  en  general  sostienen 
que  Dios  ha  hablado  al  hombre,  y  que  los 
resultados  de  tal  revelación  se  hallan  en  la 
Santa  Escritura.  Sin  embargo,  aun  cuando 
todos  los  cristianos  en  general  consideran 
la  Biblia  como  la  palabra  de  Dios,  no  to- 
dos los  que  llevan  el  nombre  de  cristianos 
la  reciben  como  la  regla  suprema  de  fe  y 
conducta.  Los  cristianos  nominales  se  di- 
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viden  sobre  este  gran  asunto,  en  cuatro 
clases  conocidas  generalmente  con  los  nom 
bres  de  Racionalistas,  Liberales,  Católicos 
y  Evangélicos.    Los  Racionalistas  niegan 
que  la  Biblia  sea  en  un  sentido  propio,  la 
palabra  de  Dios.  Los  Liberales,  muchos  de 
los  cuales  son  evangélicos,  afirman  que  la 
palabra  de  Dios  está  contenida  en  la  Santa 
Escritura,  pero  niegan  que  ésta  sea  en  to- 
das sus  partes  U  palabra  de  Dios.  Además, 
a'gunos  de  ellos  consideran  á  la  razón  hu 
mana  como  una  fuente  de  autoridad  coor- 
dinada con  la  Santa  Escritura,  en  asuntos 
de  religión.    Los  Católicos  (así  llamados) 
tienen  una  opinión  diferente  de  la  de  los 
Racionalistas  sobre  la  Escritura  como  re- 
gla de  fe.   Sean  los  Católicos  Griegos,  los 
Católicos  Romanos,  ó  la  comunión  Angli- 
cana,  todos  sostienen  que  la  Biblia  es  la 
palabra  de  Dios,  pero  en  adición  á  esto 
sostienen  que  la  tradición  y  la  voz  de  la 
iglesia  deben  acompañar  á  la  Escritura  co 
mo  fuentes  de  autoridad  religiosa.   El  re- 
sultado natural  de  esta  tendencia  ha  sido 
sustituir  la  Santa  Escritura  con  los  manda- 
mientos de  los  hombres  y  los  decretos  de 
los  concilios  de  la  iglesia. 

Los  cristianos  Evangélicos  de  una  mane- 
ra decidida  se  oponen  contra  las  tres  opi 
niones  acabadas  de  mencionar.  En  oposi- 
ción á  las  dos  primeras,  sostienen  que  la 
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Bibüa  en  su  totalidad  es  la  «verdadera  pa 
labra  de  Dios;»  que  en  todas  y  cada  una  de 
sus  partes  es  inspirada  divinamente,  infali- 
ble, y  regla  suprema  de  fe  y  de  práctica. 
En  oposición  á  los  Católicos,  los  Evangéli- 
cos rechazan  del  todo  las  tradiciones  de  los 
hombres  como  parte  de  la  regla  de  fe  y  to- 
man como  santo  y  seña,  el  moto:  «La  Bis 
blia,  y  solamente  la  Biblia  es  la  religión  de 
los  Protestantes.»  Entonces,  la  posición 
que  ellos  asumen  es  ésta:  La  soberanía  de 
Dios  envuelve  la  soberanía  de  su  palabra. 
Si  Dios  ha  revelado  su  verdad  á  los  hom- 
bres en  la  Escritura,  se  sigue  necesaria- 
mente que  ni  las  conclusiones  de  la  razón 
finita  del  hombre,  ni  los  decretos  de  un  Pa- 
pa ó  concilio  infalible,  sino  solamente  la 
palabra  de  Dios,  puede  ser  la  regla  supre- 
ma de  fe  y  vida  que  no  yerra  jamás.  Cuan- 
do los  hombres  queden  persuadidos  de  que 
tal  libro  es  la  palabra  de  Dios,  entonces 
porque  Dios  habla  en  él,  deben  recibirlo 
como  autoritativo  en  grado  supremo,  en 
todas  sus  partes.  Frente  á  frente  de  la  pa- 
labra de  Dios,  la  razón  humana  ya  no  tiene 
que  ocuparse  en  cuestiones  de  aceptación, 
sino  de  interpretación. 

La  posición  Presbiteriana  es  en  esto  la 
misma  de  la  posición  evangélica,  declaran- 
do que  la  suprema  é  infalible  regla  de  fe  y 
de  práctica  es  toda  la  Biblia  y  solamente  la 
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Biblia.  El  sistema  Presbiteriano  acepta  y  se 
apropia  como  que  obligan  perpetuamente, 
tan  sólo  aquellas  cosas  que  puede  probarse 
que  son  de  origen  bíblico  y  cuentan  con  es- 
ta garantía.  Esta  es  la  razón  por  la  que  su 
gran  principio  organizador  se  halla  declara- 
do desde  luego  en  el  primer  capítulo  de  la 
Confesión  de  Westminster.  Los  Presbiteria- 
nos presentan  primero  en  su  credo,  la  regla 
que  determina  lo  que  debe  ser  incluido  ó 
excluido  de  sus  tipos  de  doctrina,  estable- 
ciendo antes  toda  su  doctrina  sobre  «Las 
Santas  Escrituras.» 

III.— El  Derecho  de  asociación  de- 
nominada. La  aceptación  de  la  palabra  de 
Dios  como  la  regla  suprema  é  infalible  de 
la  fe  y  práctica,  pone  á  los  hombres  frente 
á  frente  de  estas  cuestiones: 

Primera:  ¿Cuál  es  la  relación  del  indivi- 
duo con  la  interpretación  de  la  palabra  de 
Dios?  y  segundo:  ¿Cuál  es  este  derecho  en- 
tre los  cristianos  organizados  en  denomina- 
ciones? Para  contestar  á  la  primera  pregunta 
los  modelos  de  doctrina  presbiterianos, 
asumen  la  posición  de  que  en  la  soberanía 
de  Dios  se  funda  el  siguiente  principio: 
"Solo  Dios  es  el  Señor  de  la  conciencia." 
Para  Dios,  como  Maestro,  todo  hombre 
está  en  pie  ó  cae.  Porque  Dios  es  sobera- 
no, por  eso  es  su  Escritura  la  regla  supre- 
ma de  fe  y  de  conducta,  y  de  aquí  también 
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que  cada  cristiano  tenga  derecho  para  in- 
terpretar para  sí  mismo  la  Biblia,  en  con- 
formidad con  los  preceptos  que  son  dados 
en  ella.  Antes  de  que  los  credos  sean  for- 
mulados, la  organización  principie,  ó  las 
constituciones  de  la  iglesia  sean  formadas, 
la  religión  evangélica,  como  se  presenta  en 
su  forma  presbiteriana,  pone  al  alma  hu- 
mana en  contacto  directo  con  Dios,  sin 
obstáculos  intermedios,  que  pudieran  nacer 
de  los  trabajos  de  la  razón  humana  ó  de 
las  declaraciones  de  alguna  iglesia.  En  los 
tipos  de  fe  Presbiterianos  este  hecho  se 
establece  en  las  palabras  siguientes:  "Solo 
Dios  es  el  Señor  de  la  conciencia  y  la  exi- 
me de  las  doctrinas  y  mandamientos  de 
hombre  que  en  algo  son  contrarios  á  su  pa- 
labra ó  pretenden  sustituir  á  ésta  en  asun- 
tos de  fe  ó  de  culto"  *  Entonces,  ella  con- 
sidera el  derecho  del  juicio  privado,  en  to- 
dos los  puntos  que  se  relacionan  con  la  reli- 
gión, como  universal  é  inalienable.  ** 

El  derecho  del  juicio  privado,  tan  clara- 
mente expresado  según  lo  acabamos  de 
ver,  envuelve  no  solamente  el  derecho  que 
tiene  todo  hombre  para  interpretar,  con  la 
debida  reverencia  á  Dios,  para  sí  mismo 
la  Escritura,  sino  también  el  derecho  que 
tiene  todo  hombre   para  asociarse  con 

*  Confesión  de  Fe.  XX.  2. 
**  Forma  de  Gobierno.  I.  i. 
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otros,  para  alcanzar  los  fines  santos  y  ele- 
vados de  la  religión  cristiana.  La  discusión 
acerca  de  la  ventaja  que  resulta  de  organi- 
zarse en  distintas  denominaciones  eclesiás- 
ticas, no  es  oportuno  tratarla  por  ahora, 
sólo  insistiremos  en  que  este  derecho  se 
apoya  en  las  exigencias  de  la  naturaleza 
humana  y  en  la  Escritura.  Basta  señalar  la 
posición  en  que  la  Iglesia  Presbiteriana  se 
coloca  sobre  este  punto.  "Que  en  perfecta 
consonancia  con  el  principio  de  derecho  co- 
mún (juicio  privado)  asentado  arriba,  cada 
iglesia  cristiana,  unión  ó  asociación  de  igle- 
sias particulares,  está  facultada  para  decla- 
rar los  términos  bajo  los  cuales  admitirá  á 
su  comunión,  la  calificación  de  sus  minis- 
tros y  miembros,  así  como  todo  el  sistema 
del  gobierno  interno  que  Cristo  ha  estable- 
cido. Que  en  el  ejercicio  de  este  derecho 
ellas  pueden  errar  haciendo  términos  de 
comunión  demasiado  débiles  ó  muy  exi- 
gentes, pero  aun  en  este  caso,  ellas  no 
quebrantan  la  libertad  ó  los  derechos  de 
los  otros,  sino  solamente  hacen  un  uso  in- 
propio de  los  suyos."  Forma  de  Gobier- 
no. I.  2. 

En  virtud,  entonces,  de  los  dos  derechos 
mencionados,  á  saber,  el  de  juicio  privado 
y  el  de  asociación  voluntaria,  los  cristianos 
que  llevan  el  nombre  Presbiteriano  se  han 
asociado  voluntariamente, y  según  creen,  de 
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conformidad  con  la  Escritura,  para  soste 
ner  aquello  de  lo  cual  están  convencidos 
que  es  el  sistema  bíblico  de  fe,  conducta, 
culto  y  administración.  Si  los  Presbiteria- 
nos yerran  al  pretender  que  el  sistema 
presbiteriano  es  eli  sistema  bíblico,  ó  al 
adoptar  y  sostener  este  sistema,  entonces 
"no  invaden  la  libertad  ó  los  derechos  de 
los  otros,  sino  solamente  hacen  un  uso  im- 
propio de  los  suyos."  Los  Presbiterianos, 
sin  embargo,  con  todo  el  respeto  debido  á 
los  que  difieren  de  ellos  en  opiniones,  creen 
que  las  doctrinas  que  ellos  tienen,  son  bíbli- 
cas, y  entonces  requieren  de  los  ministros, 
ancianos  gobernantes  y  diáconos,  cuando 
ellos  son  ordenados,  que  adopten  y  reciban 
la  Confesión  de  fe  de  la  denominación,  los 
Catecismos  Mayor  y  Menor,  como  que 
contienen  el  "sistema  de  doctrina  enseña- 
do en  las  Santas  Escrituras,"  é  igualmente 
aprueben  con  sinceridad  la  Forma  de  Go- 
bierno y  los  otros  tipos  administrativos  de 
la  Iglesia. 

IV.  Rasgos  principales  del  Sistema 
presbiteriano.  La  presentación  de  estos 
rasgos  sigue  naturalmente  á  las  considera- 
ciones expuestas.  La  manera  de  desenvol- 
verlos es  igual  á  la  de  todas  las  religiones 
— teología,  deberes,  culto  y  gobierno. 

1  Teología.  El  rasgo  fundamental  del  sis- 
tema Presbiteriano  es  el  de  que  éste  es  un 
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cuerpo  de  teología,  ó  una  exposición  de  lo 
que  creemos  respecto  á  Dios,  en  sí  mismo,  y 
de  sus  relaciones  con  el  hombre.  A  este  sis- 
tema de  teología  se  le  ha  dado  el  título  gene- 
ral de  «Calvinista,»  pero  el  término  no  expre- 
sa toda  la  verdad  con  referencia  al  asunto. 
Aun  cuando  cada  doctrina  del  sistema  tie- 
ne su  origen  en  la  palabra  de  Dios,  y  mien- 
tras la  forma  de  su  presentación  es  gober- 
nada por  la  idea  de  la  soberanía  divina, 
sin  embargo,  en  la  Confesión  de  Fe  y  en 
los  Catecismos  hay  otras  muchas  doctrinas 
y  no  sólo  las  propiamente  calvinistas.  Los 
tipos  de  fe  presbiterianos  contienen  tres 
grandes  elementos  teológicos,  á  cada  uno 
de  los  cuales  se  les  da  un  nombi  e  distintivo. 
El  primer  elemento  lo  componen  las  doctri- 
nas aceptadas  generalmente  por  todos  los 
cristianos;  el  segundo,  las  doctrinas  soste- 
nidas por  todos  los  protestantes;  y  el  ter- 
cero, las  propiamente  calvinistas.  El  ele- 
mento cristiano  general  ó  universal,  lo 
componen  doctrinas  tales  como  las  de  la 
existencia  de  Dios,  la  unidad  de  Dios,  la 
Trinidad,  el  plan  de  Dios,  creación,  provi- 
dencia, caída  del  hombre,  del  pecado  y  su 
castigo,  del  libre  albedrío  del  hombre,  de 
la  persona  de  Cristo,  de  la  personalidad 
del  Espíritu  Santo,  de  la  Salvación  por  me- 
dio de  un  Redentor  divino,  y  de  la  resu- 
rrección de  los  muertos.  En  estas  doctrí- 
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ñas,  en  su  forma  general,  aunque  variando 
un  poco  en  algunos  particulares,  todos  los 
cristianos  están  unidos  en  la  esencia.  El 
segundo  gran  elemento,  el  protestante,  se 
compone  de  doctrinas  tales  como  la  supre- 
macía de  la  Santa  Escritura  como  la  única 
regla  de  fe  inspirada  é  infalible,  el  señorío 
de  Dios  sobre  la  conciencia,  de  Cristo  como 
sacrificio  vicario  y  único  medianero,  la  jus- 
tificación del  pecador  arrepentido  y  esto 
por  la  fe  únicamente,  la  de  que  los  santos 
al  morir  pasan  inmediatamente  al  cielo,  y 
la  de  su  instantáneo  y  completo  perfeccio- 
namiento al  entrar  al  estado  de  gloria.  En 
tales  doctrinas  los  protestantes  evangélicos 
en  sus  varias  subdivisiones  guardan  una 
unidad  de  fe  vital.  El  tercer  elemento  en 
la  Confesión  es  propiamente  calvinista, 
y  se  compone  de  las  doctrinas  que  ordina- 
riamente son  llamados  los  cinco  puntos 
del  calvinismo.  Estos  cinco  puntos  son: 
(1)  La  predestinación  incondicional  co- 
mo opuesta  á  la  condicional;— (2)— Ex- 
piación definida  ó  redención  particular  co- 
mo opuesta  á  expiación  indefinida; — (3)— 
Depravación  total  como  opuesta  á  la  par- 
cial;—(4)— Gracia  eficaz  como  opuesta  á  la 
incierta; — (5) — Perseverancia  final  como 
opuesta  á  la  parcial  ó  temporal.  Estos  cin- 
co puntos  son  los  rasgos  diferenciales  de  la 
doctrina  Reformada  ó  Presbiteriana,  los  que 
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separan  á  los  calvinistas  de  otros  cristianos 
evangélicos.  Muchos  Bautistas  y  Congre- 
gacionalistas,  y  algunos  Episcopales  y 
Metodistas,  están  unidos  teológicamente 
con  los  Presbiterianos  en  los  cinco  puntos 
del  calvinismo. 

La  idea  dominante  del  sistema  presbi- 
teriano, esto  es,  la  déla  soberanía  de  Dios, 
se  halla  relacionada  de  una  manera  vital  á 
cada  elemento  de  la  teología  de  la  Confe- 
sión. Las  varias  doctrinas  universales  que 
forman  parte  de  la  Confesión  y  se  explican 
en  ella,  afirman  reverente  y  enfática- 
mente que  Dios  existe  y  esto  como  Trini- 
no  y  uno;  que  es  un  Espíritu  eterno,  infini- 
tamente santo,  sabio  y  bueno,  omnicio, 
omnipresente  y  omnipotente;  que  desde  la 
eternidad  formó  un  plan  para  el  universo 
y  todas  las  cosas;  que  el  libre  albedrío  del 
hombre  es  un  don,  que  pone  al  hombre 
bajo  cierta  responsabilidad  ante  su  Crea- 
dor; que  él  permitió  el  pecado  y  determinó 
el  castigo;  que  la  salvación  del  pecado  es 
de  Aquel  del  cual  está  escrito:  "Porque  de 
tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  da- 
do su  Hijo  Unigénito,  para  que  todo  aquel 
que  en  él  cree,  no  se  pierda,  mas  tenga  vi- 
da eterna;"  que  todos  los  hombres  se  le- 
vantarán un  día  de  entre  la  muerte  y  que 
recibirán  en  el  tribunal  de  Dios  la  recom- 
pensa de  su  destino  futuro. 
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El  elemento  protestante  que  existe  en 
\\  Confe-ión  también  es  gobernado  por 
la  idea  dominante  de  la  soberanía  divina. 
Po  que  Dios  es  soberano  es  por  lo  que 
los  presbiterianos  creen  que  la  palabra 
de  Dios  es  la  única  regla  de  fe  inspirada  é 
infalible;  que  cada  hombre  es  directamente 
responsable  á  Dios  en  asuntos  de  religión; 
que  no  hay  otro  método  de  salvación  para 
los  pecadores  que  aquel  del  sacrificio  y 
mediación  de  Jesu-Cristo;  que  la  sola  con- 
dición de  salvación  no  son  las  buenas  obras 
sino  la  fe  en  el  Dios  hombre  Jesu-Cristo;  y 
por  último,  mas  no  por  eso  menos  impor- 
tante, que  un  estado  medio  después  de  la 
muerte  no  existe,  sino  que  hay  solamente 
dos  lugares— cielo  é  infierno— á  donde  van 
las  almas  de  los  que  mueren.  Los  cristia- 
nos protestantes  no  creen  que  la  iglesia  ó 
la  razón  humana  sean  fuentes  de  autoridad 
divina  en  religión,  y  que  los  hombres  pue- 
dan ejercer  coacción  en  materias  de  creen- 
cu;  que  los  pecadores  pueden  ser  salvos 
por  otro  camino  que  no  sea  Cristo;  que  la 
gracia  de  Dios  pueda  comprarse  con  bue- 
nas obras;  que  las  almas  de  los  creyentes 
tengan  que  esperar  un  largo  periodo  des- 
pués de  la  muerte  para  el  advenimiento 
qu  jlla  hora  cuando  las  puertas  de  per- 
las se  abran  para  admitirlos  á  la  real  pre- 
sencia del  Salvador.  Porque  Dios  es  sobe- 
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rano,  es  por  lo  que  la  Biblia  es  la  ley  su- 
prema, el  hombre  responsable  á  Dios,  la 
salvación  dada  sobre  la  condición  de  tener 
fe,  la  gracia  de  Dios)  sin  dinero  y  sin  pre- 
cio, y  su  entrada  inmediata  al  cielo,  una 
certeza  para  los  creyentes  al  terminar  su 
vida  terrena. 

En  el  mismo  elemento  calvinista  de  la 
Confesión  hallamos  la  misma  exaltación  de 
la  soberanía  divina  que  ha  caracterizado 
las  dos  clases  precedentes  de  la  doctrina 
cristiana.  Los  cinco  puntos  famosos  del  cal- 
vinismo son  simplemente  la  afirmación  de 
la  soberanía  de  Dios  relacionada  con  la  sal- 
vación del  individuo.  Para  los  presbiteria- 
nos, la  salvación  de  cada  creyente  es  desde 
toda  la  eternidad  una  parte  del  gran  plan 
de  Dios,  sin  quien  ni  un  pajarillo  cae  á  tie- 
rra. Los  presbiterianos  creen,  por  lo  que 
toca  á  cada  cristiano  verdadero,  que  su  sal- 
vación no  es  una  recompensa  á  su  fe,  sino 
que  la  fe  y  la  salvación  son  dones  de  Dios; 
que  cada  creyente  es  el  objeto  de  un  amor 
peculiar,  definido,  benigno,  costoso,  victo- 
rioso y  eterno;  que  el  poder  y  la  tendencia 
del  pecado  en  el  hombre  es  de  tal  naturaleza 
que  éste  es  incapaz  del  todo  para  salvarse 
á  sí  mismo;  que  la  regeneración  es  un  acto 
de  Dios,  y  de  Dios  solamente,  pues  un  pe- 
cador no  puede  ser  padre  é  hijo  de  sí  mis- 
mo; que  cuando  el  espíritu  de  Dios  obra 
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eficazmente  en  una  alma  humana,  la  nueva 
vida  es  el  resultado;  y  que  el  alma  á  la  cual 
Dios  ha  amado  en  Jesu-Cristo,  la  amará 
hasta  el  fin,  y  que  ese  creyente  no  es  de 
los  de  retiramiento  para  perdición,  sino  de 
los  fieles  para  ganancia  del  alma.  (Heb.  9: 
39).  El  calvinismo  hace  que  el  que  es  au- 
tor del  universo  sea  el  autor  de  la  salva- 
ción; sostiene  que  el  amor  de  Dios  en  Cris- 
to, el  amor  que  llevó  á  éste  hasta  la  muer- 
te, no  interviene  con  los  hombres  en  masa, 
sino  con  cada  alma  en  particular;  que  aquel 
que  es  la  fuente  de  toda  vida  y  amor,  de- 
rrama eficazmente  vida  y  gracia  sobre  el 
hombre  enteramente  desamparado;  y  que 
cuando  un  hombre  viene  a"  ser  hijo  de  Dios, 
siempre  será  hijo  de  Dios.  El  plan  de  Dios, 
el  amor  de  Dios,  la  vida  de  Dios,  la  pro- 
mesa de  Dios  y  el  poder  de  Dios,  hacen  la 
salvación  para  el  creyente  no  una  merane: 
cesidad  arbitraria,  sino  de  una  certeza  la 
más  gloriosa  y  benigna.  Arreglados  en  un 
orden  determinado  por  el  estado  del  hom- 
bre perdido  en  el  pecado,  los  cinco  puntos 
del  calvinismo  parten  de  la  incapacidad  del 
hombre,  por  causa  del  pecado,  para  sal- 
varse á  sí  mismo,  y  entonces  traza  los  cua- 
tro escalones  de  la  salvación:  predestina- 
ción, redención,  conversión  y  santificación 
que  alcanza  su  grado  más  elevado  en  la 
glorificación.  Hé  aquí  el  calvinismo  en  su 
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forma  original:  «Todo  lo  que  el  Padre  me 
da,  vendrá  á  mí,  y  el  que  á  mí  viene,  no 
echo  fuera.»  (Juan  6:  37)  «Mis  ovejas  oyen 
mi  voz,  y  yo  las  conozco,  y  me  siguen:  y 
yo  les  doy  vida  eterna;  y  no  perecerán  pa- 
ra siempre,  ni  nadie  las  arrebatará  de  mi 
mano.»  (Juan  10:  28)  «A  aquel,  pues,  que 
es  poderoso  para  guardaros  sin  caída,  y 
presentaros  delante  de  su  gloria  irrepren- 
sible, con  grande  alegría,  al  Dios  solo  sa- 
bio, nuestro  Salvador,  sea  gloria  y  magni- 
ficencia, imperio  y  potencia,  ahora  y  en  to- 
dos los  siglos.  Amén.»  (Judas  24,  25). 

La  teología  presbiteriana  es  consecuen- 
te consigo  mismo  desde  el  principio  has- 
ta el  fin.  El  reconocimiento  que  hace  de 
la  soberanía  divina  en  todas  las  cosas, 
tanto  en  la  naturaleza  como  en  la  pro- 
videncia y  gracia,  da  por  resultado  que 
atribuya  todo  lo  que  sucede  al  beneplá- 
cito de  Dios.  El  Racionalismo  atribuye 
el  gobierno  del  universo  y  de  todo  lo  que 
éste  contiene,  á  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za ciegas  y  faltas  de  inteligencia.  El  racio- 
nalismo, así  como  el  deísmo,  conducen  á 
la  incredulidad  ó  fatalismo.  El  sistema 
Arminiano  hace  al  hombre,  en  gran  par- 
te, árbitro  de  su  destino,  muy  débil  la  fe 
y  oscura  la  esperanza,  por  presentar  co- 
mo factores  que  gobiernan  el  ajuste  uni- 
versal de  las  cosas,  los  antojos,  caprichos 
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é  incertidumbres  inherentes  á  la  naturale- 
za humana.  El  sistema  presbiteriano  sos- 
tiene que  el  Espíritu  omnisciente,  que 
todo  lo  conoce,  que  todo  lo  puede,  que 
está  presente  en  cualquiera  parte,  que  es 
justo,  amoroso,  supremo  y  eterno,  ha  crea- 
do y  sostiene,  ha  guiado  y  continuará 
guiando  todo  el  universo  en  todas  sus  par- 
tes, desde  la  flor  más  pequeña,  hasta  el  fla- 
mígero sol,  tanto  al  hombre  pecador  como 
al  santo  arcángel,  hasta  que  los  propósitos 
divinos  queden  consumados  en  el  libra- 
miento de  la  esclavitud  de  la  corrupción  de 
una  creación  pasajera  que  está  gimiendo. 
Los  presbiterianos  creen  que  abajo,  arriba 
y  al  rededor  de  todas  las  cosas  que  forman 
el  arreglo  actual  que  llamamos  universo, 
tanto  en  sus  partes  como  en  su  totalidad, 
en  su  pasado,  en  su  presente  y  en  su  futu- 
ro, ha  habido,  hay  y  habrá,  una  voluntad 
dominante,  una  justicia  benévola,  un  amor 
soberano,  la  voluntad,  la  justicia  y  el  amor, 
que  es  Dios.  Ellos  no  creen  que  el  hado  ó 
el  hombre  sean  el  árbitro  supremo  del  des- 
tino, sino  solamente  Dios  el  Padre  Todo- 
poderoso. 

2.  Deber.  Otra  clase  de  las  doctrinas 
esenciales  del  sistema  presbiteriano,  es  la 
que  tiene  que  ver  con  el  deber  humano. 
Los  principios  y  preceptos  morales  son  ex- 
puestos por  él  con  toda  claridad.  Nada  hay 
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de  incierto  en  las  afirmaciones  de  sus  tipos 
de  doctrina  cuanto  á  las  leyes  y  distintivos 
de  la  conducta  humana.  Las  doctrinas  prin- 
cipales con  respecto  al  deber  son  las  que 
tratan  del  libre  albedrío  del  hombre,  de  la 
ley  de  Dios,  del  pecado,  de  la  fe  en  Cristo, 
de  las  buenas  obras,  de  la  libertad  cristia- 
na, de  los  votos  y  juramentos  legítimos,  del 
magistrado  civil,  del  matrimonio  y  divorcio 
y  del  juicio  final.  Estas  doctrinas  son  colo- 
cadas igualmente  en  su  relación  lógica  con 
la  soberanía  divina.  Los  presbiterianos  afir- 
man que  porque  Dios  es  soberano  es  por 
lo  que  el  libre  albedrío  del  hombre  es 
un  elemento  preordenado  de  su  sér  y  en- 
vuelve responsabilidad  á  Dios;  que  la  ley 
moral  como  está  contenida  en  los  Diez 
Mandamientos  y  como  es  amplificada  en  el 
Nuevo  Testamento,  obliga  siempre  á  los 
hombres:  que  toda  conducta  humana,  ya 
sea  en  pensamiento,  palabra  ú  obra,  que 
es  contraria  á  la  ley  de  Dios,  es  pecado; 
que  la  fe  en  Jesu-Cristo  es  obligatoria  para 
todos  los  que  oyen  el  evangelio;  que  los 
hombres  no  pueden  ligar  la  conciencia  de 
los  demás  hombres,  cuanto  á  lo  bueno  ó  lo 
malo,  sino  es  en  lo  que  está  en  armonía 
con  la  palabra  de  Dios;  que  los  cristianos 
deben  manifestar  por  una  buena  vida  la 
verdad  de  la  profesión  de  religión;  que  las 
buenas  obras  son  la  prueba  y  evidencia  de 
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la  adopción  en  la  lamilia  de  Dios,  y  no  una 
base  de  salvación;  que  los  hombres  no 
pueden  obligarse  á  cumplir  actos  erróneos, 
que  el  nombre  de  Dios  debe  sér  tomado 
con  suprema  reverencia;  que  el  Estado  es 
una  institución  divina  como  la  iglesia;  que 
la  obediencia  en  justicia  á  la  autoridad  ci- 
vil, es  obediencia  á  Dios;  que  tanto  en  la 
Iglesia  como  en  el  Estado,  la  familia  es  la 
fuente  y  salvaguardia  de  la  prosperidad; 
en  suma,  que  los  preceptos  que  gobiernan 
á  los  hombres  en  sus  relaciones  de  los  unos 
para  con  los  otros,  ya  sean  personales,  so- 
ciales, políticos  ó  eclesiásticos,  deben  estar 
en  perfecta  conformidad  con  los  principios 
establecidos  en  la  palabra  de  Dios.  Para 
dar  un  poder  irresistible  á  estas  opiniones 
sobre  el  deber,  el  Calvinismo  da  mucho 
énfasis  al  predestinado  é  inevitable  juicio 
de  Dios,  á  la  certeza  de  que  el  pensamien- 
to, la  palabra  y  la  acción  de  cada  individuo, 
en  toda  circunstancia  ó  relación  de  la  vida, 
serán  sometidos  en  el  día  de  la  cuenta  final, 
ai  escrutinio  de  la  justicia  omniciente,  im- 
personal, imparcial  é  infalible,  y  que  será 
seguido  por  una  sentencia  positivamente 
justa  é  irrevocable. 

La  expresión  concisa  de  estos  modos 
de  ver  la  responsabilidad,  es  dada  en  la 
palabra  de  nuestro  Salvador  establecien- 
do con  toda  claridad  el  deber  humano 
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á  la  luz  de  la  soberanía  divina:  «El  Se- 
ñor nuestro  Dios,  el  Señor  uno  es.  Ama 
rás,  pues,  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  co 
razón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu 
mente,  y  de  todas  tus  fuerzas;  éste  es  el 
principal  mandamiento.  Y  el  segundo  es 
semejante  á  él:  Amarás  á  tu  prójimo  como 
á  tí  mismo.»  (Mar.  12:  27-31)  «Mas  yo  os 
digo,  que  toda  palabra  ociosa,  que  habla- 
ren los  hombres,  de  ella  darán  cuenta  en 
el  día  del  juicio.»  (Mat.  12:36)  El  verdade- 
ro deber,  en  lo  que  toca  á  Dios  y  al  hom- 
bre, está  cimentado  en  la  idea  de  la  sobe- 
ranía divina,  y  gobernado  por  ella  cuanto 
afecta  la  responsabilidad  humana. 

Ciertas  personas,  relacionadas  con  otras 
denominaciones,  han  alegado  que  el  siste- 
ma presbiteriano  empequeñece  la  respon- 
sabilidad humana  y  hace  al  hombre  una 
mera  máquina.  Tal  cargo,  deliberadamen- 
te hecho,  es  una  calumnia  contra  los  pres- 
biterianos y  se  funda  en  una  falsa  concep 
ción  del  sistema  que  aceptamos.  Es  cierto 
que  el  Calvinismo,  magnifica  justamente  la 
soberanía  divina,  pero  al  hacerlo  engran- 
dece también  el  deber  y  al  hombre.  Cada 
pensamiento  que  engrandece  y  hace  más 
impresiva  la  idea  de  la  soberanía  de  Dios, 
tiene  un  efecto  semejante  sobre  las  con- 
cepciones respecto  al  hombre  y  á  la  obli- 
gación. Mientras  más  claro  se  percibe  y  re- 
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conoce  á  Dios  como  soberano,  son  más 
comprendidos  y  aplicados  mejor  los  hechos 
de  que  el  hombre  es  un  agente  libre  pre- 
destinado, que  la  conducta  recta  es  una 
obligación  divina  y  perpetua,  que  la  res- 
ponsabilidad es  una  cosa  preordenada,  que 
el  juicio  de  Dios  es  inevitable,  y  que  el  li- 
bramiento de  la  condenación  se  asegura 
solamente  por  medio  de  Cristo.  La  sobe- 
ranía de  Dios,  la  ley  de  Dios,  la  justicia  de 
Dios,  en  combinación  con  la  libertad  hu- 
mana, dan  á  las  opiniones  presbiterianas 
sobre  el  deber,  una  fuerza  moral  grande  y 
poderosa. 

La  lealtad  á  la  concepción  de  la  sobera- 
nía de  la  ley  de  Dios  sobre  la  vida  humana, 
ha  llevado  á  los  calvinistas  á  sostener  esta 
ley,  en  la  operación  práctica  en  la  conduc- 
ta, más  altó  de  donde  la  ha  llevado  cual- 
quiera otra  clase  de  cristianos.  La  palabra 
«Puritano»  que  debe  su  existencia  á  la  mo- 
ralidad calvinista  en  su  relación  con  la  vida 
privada  suministra  una  prueba  suficiente 
de  este  hecho,  sin  que  tengamos  necesidad 
de  mostrar  otra  clase  de  pruebas  más  ex- 
tensivas. No  solamente  en  la  vida  privada, 
sino  también  en  la  pública,  el  calvinismo 
ha  sido  una  fuerza  moral  intensa.  La  in- 
fluencia general  del  presbiterianismo,  aquel 
grande  hombre  inglés,  Wm.  E.  Gladst^ne, 
la  describe  como  alcanzando  para  los  hom- 
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bres,  «las  ventajas  que  en  el  orden  civil 
pertenecen  al  gobierno  local  y  á  las  institu- 
ciones representativas,  educando  al  ánimo 
en  el  respeto  á  los  adversarios  y  en  algu- 
nos de  los  elementos  del  estado  judicial;  y 
el  desenvolvimiento  de  una  individualidad 
genuina,  juntamente  con  la  contrariedad  á 
la  voluntad  arbitraria  y  á  toda  idea  excén- 
trica; el  sentimiento  de  la  vida  común  y  la 
disposición  á  defenderla  enérgicamente;  el 
amor  á  la  ley  combinado  con  el  amor  á  la 
libertad.»  El  verdadero  calvinismo  ha  sido 
y  es  una  de  las  fuentes  más  potentes  del 
bien  tanto  individual  como  del  Estado;  en 
uno  por  la  conducta  recta,  en  el  otro  por 
el  orden  social.  Sus  frutos  preciosos  son  el 
temor  á  Dios  lleno  de  fe,  y  la  vida  del  ciu- 
dadano dentro  de  la  ley.  La  fe  en  Cristo  y 
la  obediencia  á  Dios,  producen  la  obedien- 
cia á  la  ley. 

3.  culto.  El  culto  ocupa  por  necesidad 
una  posición  prominente  en  la'iglesia  cris- 
tiana, en  cuanto  á  las  personas,  lugares,  tiem 
pos  y  formas  de  él.  El  culto  puede  definir- 
se como  la  aspiraciún  del  alma  del  hombre 
hacia  Dios,  en  el  nombre  de  Cristo,  ado- 
rando las  perfecciones  divinas,  magnifican- 
do la  bondad  divina,  y  pidiendo  las  bendi- 
ciónes  divinas  del  perdón  del  pecado  y  el 
don  del  favor  divino.  Para  muchas  perso- 
nas, el  culto  constituye  la  esencia  de  la 
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religión,  y  en  ningún  otro  departamento 
de  la  religión  han  pretendido  entrometerse 
más  persistente  y  audazmente  los  hombres 
con  la  soberanía  divina. 

Las  principales  enseñanzas  de  los  tipos 
de  fe,  presbiterianos,  con  referencia  al  cul- 
to, son: 

Que  solamente  á  Dios  debe  adorarse; 
que  debe  ser  adorado  tan  sólo  por  medio 
de  Jesu-Cristo;  que  para  que  el  culto  sea 
aceptado  por  Dios,  debe  ofrecerse  en  es- 
píritu y  en  verdad  y  con  la  ayuda  del  Es- 
píritu Santo;  que  sólo  en  el  culto  verdade- 
ro puede  ser  perdonado  el  pecado  y 
alcanzarse  el  favor  divino;  que  ninguna 
parte  del  culto  bajo  el  evangelio,  está 
"ligado"  á  un  lugar;  que  Dios  ha  señalado 
un  día  cada  siete  para  descanso  que  debe 
guardarse  santo  para  él;  y  que  el  modo 
general  de  cómo  debe  tributarse  el  culto  ha 
sido  establecido  por  la  palabra  de  Dios. 
En  estas  enseñanzas  así  como, en  las  otras 
que  se  hallan  en  nuestros  tipos  de  fe, 
la  idea  dominante  es  la  de  la  soberanía 
divina.  Porque  Dios  es  soberano  es  por  lo 
que  la  idolatría  está:  enteramente  prohibi- 
da; que  el  culto  debe  ofrecerse,  no  por  me- 
diadores humanos  ó  angélicos  sino  por  Je- 
su-Cristo el  único  mediador  y  sacerdote; 
que  los  ministros  no  sonífcsacerdotes  sino 
únicamente  directores  en  el  culto;  quenin- 
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gún  hombre  ni  ángel  puede  perdonar 
pecados  ó  dar  la  gracia  y  el  favor,  sino 
solamente  Dios;  que  el  culto  puede  ofre- 
cerse en  cualquier  parte,  porque  el  punto 
de  partida  para  lograr  el  favor  divino  es  el 
corazón  arrepentido  y  el  alma  creyente  y 
no  Jerizin  ó  Jerusalem;  que  la  ley  que  seña- 
la el  día  de  descanso  como  día  de  culto 
es  de  obligación  perpetua;  que  solamen- 
mente  aquellas  ordenanzas  y  formas  en  el 
culto  que  están  indicadas  en  la  palabra  de 
Dios  son  de  autoridad;  que  el  culto  debe 
ofrecerse  no  sólo  en  lo  privado,  sino  tam- 
bién en  reuniones  públicas  establecidas ;  que 
las  ordenanzas  y  formas  de  religión  son 
simplemente  medios  para  lograr  los  grandes 
fines  del  crecimiento  en  la  vida  espiritual 
y  de  la  comunión  con  Dios;  y  que  aun  los 
sacramentos  instituidos  por  Cristo,  tan 
preciosos  como  son  para  el  creyente  por  la 
elevación  del  culto  divino  y  el  contacto 
verdadero  del  alma  con  Cristo,  con  todo 
no  tienen  eficacia  en  sí  mismos,  sino  por 
lasfbendiciones  del  Dios  trino. 

Haciéndolo  concisamente,  en  otra  forma, 
podemos  decir  que  el  sistema  presbiteria- 
no en  sus  principios  de  culto  puede  ser 
presentado  así:  Ningún  otro  objeto  de  cul- 
to más  que  Dios;  ningún  sacerdote  sino 
Cristo;  ningún  perdón  sino  el  que  se  alcan- 
za por  el  arrepentimiento;  ningún  obstácu- 
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lo  para  obtener  el  favor  divino  sino  la 
incredulidad;  ningún  culto  aceptable  más 
que  el  que  se  ofrece  en  espíritu  y  en  ver- 
dad; ningunas  otras  formas  de  culto  que 
las  prescritas  en  las  Esciitura.  Desechan- 
do los  expedientes  meramente  humanos, 
Calvino  puso  la  mano  del  adorador  creyen- 
te sobre  la  mano  de  Cristo,  y  lo  pone  fren- 
te á  frente  del  Padre  eterno  para  que  escu- 
che, por  los  méritos  de  Cristo  aquellas 
gratas  palabras  de  reconciliación:  "Hijo, 
hija,  tus  pecados  te  son  perdonados;  vete 
en  paz." 

Los  grandes  principios,  ya  presentados, 
han  dado  por  resultado  aquellas  formas  am  • 
plias  y  simples  que  han  sido  una  parte  del 
testimonio  y  la  gloria  de  las  iglesias  pres- 
biterianas por  muchas  generaciones.  Con- 
trariando á  los  romanistas  y  ritualistas,  los 
presbiterianos  insisten  en  que  el  culto  de 
los  santos  y  ángeles  es  un  atentado  contra 
la  gloria  de  Dios,  que  los  sacerdotes  son 
unos  usurpadores  del  poder  de  Cristo,  que 
las  liturgias  obligatorias  no  tienen  ningún 
apoyo  en  las  Escrituras,  y  son  un  estorbo 
para  el  verdadero  culto.  Creyendo  en  lo 
absoluto  en  la  soberanía  divina,  y  aplicán- 
dola prácticamente  á  la  doctrina  y  á  la 
autoridad  de  las  Escrituras  para  señalar  el 
culto,  las  iglesias  presbiterianas  han  ir.sis- 
ido  siempre  en  que  la  libertad  sin  trabas  en 
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el  culto  es  la  consecuencia  directa  de  los 
principios  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to. El  Dios  que  es  el  autor  de  toda  doctrina 
cristiana  esencial  es  el  Dios  que  invita  á  la 
oración  y  suplicación  por  todos  los  hom- 
bres. Sin  embargo,  el  camino  hacia  Dios 
ha  sido  obstruido  en  el  pasado  por  la  gran 
barrera  de  las  invenciones  humanas,  y  el 
calvinismo  ha  luchado  con  poder,  en  medio 
de  las  pruebas,  de  los  prejuicios,  heridas 
y  muerte,  para  guardar  libre  el  camino  de 
acceso  al  trono  de  la  gracia  celestial.  Los 
calvinistas  de  hoy  están  unidos  con  los  del 
pasado  en  su  firmeza  en  sostener  la  liber- 
tad del  culto  con  que  Cristo  hizo  libres  á 
los  hombres. 

4.— Gobierno.  El  gobierno  de  la  iglesia 
en  sus  rasgos  principales  no  es  asunto  deja- 
do á  la  aptitud  humana.  La  iglesia  fué  esta- 
blecida por  Dios  en  la  tierra,  para  que  pre- 
servara, defendiera  y  diseminara  la  verdad, 
y  es  tanto  el  apoyo  como  la  columna  de  la 
verdad.  Como  la  naturaleza  de  la  iglesia  y 
sus  rasgos  principales  tienen  su  origen  en 
la  autoridad  divina,  están  indicados  con  to- 
da claridad  en  la  palabra  de  Dios. 

Las  doctrinas  principales  que  el  Presbi- 
terianismo  enseña  con  respecto  á  la  Iglesia 
y  su  forma  de  gobierno,  son  aquellas  como 
la  de  que  Cristo  es  la  única  cabeza  de  la  Igle- 
sia; que  los  creyentes  deben  estar  unidos  á 
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Cristo  como  cabeza  de  ellos;  que  Cristo  ha 
establecido  un  gobierno  para  su  iglesia;  que 
todos  los  miembros  de  la  iglesia,  como 
miembros  del  cuerpo  de  Cristo,  tienen  de- 
recho á  tomar  parte  en  les  negocios  de  ella 
de  la  autoridad  de  ésta  para  administrar  el 
gobierno  y  disciplina  álos  ofensores;  del 
derecho  que  tienen  los  cristianos  para  agru- 
parse voluntariamente  en  denominaciones, 
y  de  prescribir  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les admitirán  personas  en  su  comunión;  y, 
de  la  unidad  é  independencia  de  la  iglesia. 
La  idea  de  la  soberanía  divina  determina 
tanto  el  orden  como  la  forma  de  esias  afir- 
maciones, y  de  un  modo  semejante,  de  ta- 
les doctrinas.  Porque  Dios  es  soberano  es 
por  lo  que  Cristo  es  la  única  cabeza  de  la  igle  - 
sia,  y  entonces  se  sigue  también  que  todos 
los  que  están  unidos  á  él,  son  miembros  de 
la  iglesia  ideal  invisible  que  existe  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  compuesta  de  todos  los  ele- 
gidos; que  todas  las  personas  que  profesan 
la  religión  verdadera  son  miembros  de  la 
iglesia  visible  y  universal  que  está  en  la 
tierra;  que  todo  poder  de  la  iglesia  es  mi- 
nisterial y  declarativo;  ministerial  en  lo  que 
la  iglesia  obra  por  Cristo,  declarativo  cuan- 
do interpreta  la  ley  de  Cristo  contenida  en 
la  Escritura;  que  las  condiciones  de  admi- 
sión á  la  iglesia  deben  ser  solamente  las 
que  la  Biblia  prescribe;  que  no  deben  nom- 
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brarse  más  oficiales  permanentes  en  la  igle 
S'.a  que  los  que  requiere  la  palabra  de  Dios; 
que  los  ministres,  como  representantes  de 
Cristo,  son  hermanos  los  unos  de  los  otros; 
que  el  pueblo  de  Cristo  tiene  derecho  á 
participar  del  gobierno  de  la  iglesia;  que  la 
iglesia  tiene  derecho  para  expulsar  de  su 
seno  á  los  ofensores  incorregibles,  y  para 
gobernar  la  conducta  de  sus  miembros;  que 
siendo  compuesta  la  iglesia  no  de  unidades 
independientes  y  desunidas,  sino  de  unida 
des  relacionadas  la  una  con  la  otra,  de  tal 
manera  que  forman  parte  de  un  todo,  miem- 
bros verdaderos  de  un  solo  cuerpo,  tiene 
derecho  de  gobernar  y  dirigir  todas  sus 
partes,  ya  se  trate  de  miembros  de  la  igle- 
sia ó  de  congregaciones  particulares;  que 
las  denominaciones  están  en  armonía  tanto 
con  las  enseñanzas  de  la  Escritura  como 
con  la  verdadera  unidad  de  la  iglesia,  y  que 
cada  una  llena  la  misión  que  Dios  le  ha  se- 
ñalado; y  por  último,  que  el  Estado  no  tie 
ne  ningún  poder  sobre  la  Iglesia. 

Tales  principios,  aplicados  en  el  Sistema 
presbiteriano  dan  por  resultado  una  orga- 
nización en  la  Iglesia  cuyos  rasgos  princi 
pales  son  los  siguientes:  Jesu-Cristo  es  la 
única  cabeza  de  la  Iglesia;  los  ministros 
son  iguales  el  uno  con  el  otro;  la  autori- 
dad reside  positivamente  no  en  individuos 
tales  c  orno  los  obispos,  sino  en  tribuna 
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representativos;  los  negocios  de  las  con- 
gregaciones locales  son  administrados  jun- 
tamente por  los  pastores  y  los  oficiales  es- 
cogidos por  el  pueblo,  y  que  son  llamados 
ancianos  gobernantes  y  diáconos;  los  inte- 
reses generales  de  la  iglesia  son  gobernados 
por  cuerpos  representativos  como  los  pres- 
biterios, sínodos  y  asambleas  generales;  la 
ley  de  Cristo  contenida  en  la  Escritura  es 
reconocida  como  ley  de  la  iglesia;  las  con- 
diciones de  admisión  son  idénticas  á  las 
de  salvación;  la  disciplina  no  se  ejercita  sino 
solamente  en  el  casp  deofensas  que  directa 
y  claramente  ó  por  una  inferencia  se  deduce 
quebrantan  la  ley  de  Dios,  las  denomi- 
naciones que  admiten  lo  esencial  de  la  re- 
ligión cristiana  son  reconocidas  como  igle- 
sias de  Cristo;  y  la  organización  ideal  ecle- 
siástica de  una  Iglesia  libre  ei  un  Estado 
libre. 

En  una  forma  negativa  estos  rasgos  pue- 
den presentarse  como  sigue:  Ninguna  ca- 
beza más  de  Cristo;  ningún  monopolio  de 
autoridad  por  los  ministro^,  ningún  gobier- 
no por  prelados,  ninguna  otra  fuente  de  ley 
más  que  la  Biblia,  ninguna  negación  del 
derecho  popular,  ningún  estorbo  para  ser 
miembro  de  la  iglesia  más  que  la  incredu- 
lidad, ninguna  causa  de  separación  de  la 
iglesia  sino  tas  ofensas  contra  Ja  palabra  de 
Dios,  ninguna  adopción  de  reglas  gtnera- 
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les  sin  la  cooperación  de  todo  el  cuer- 
po de  las  iglesias  asociadas,  ninguna 
negación  del  carácter  cristiano  de  alguna 
persona  que  profesa  la  verdadera  religión 
cristiana,  y  ningún  entrometimiento  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia.  Entónces  hay  en 
esto,  obediencia  en  conexión  con  el  minis- 
terio, igualdad,  en  cuanto  á  los  derechos 
populares,  el  debido  reconocimiento  en 
legislación  y  disciplina,  sumisión  á  la  ley 
divina  en  el  manejo  de  los  negocios,  sabi- 
duría conbinada  con  la  eficacia  en  la  co- 
munión y  trato  fraternal,  reconocimiento 
de  todos  los  creyentes  como  hermanos,  y 
en  lo  relativo  al  Estado,  libertad. 

Los  principios  ezbozados  arriba  son  la 
base  para  la  convicción  de  que  el  gobierno 
presbiteriano — en  su  lado  divino  es  el  reino 
de  Dios,  en  su  lado  humano,  una  repúbli- 
ca— es  un  gobierno  adaptado  á  las  nece- 
sidades del  hombre  y  en  completa  armo- 
nía con  las  exigencias  de  las  Santas  Escri- 
turas. Estas  doctrinas  han  influenciado 
poderosamente  la  forma  de  varias  deno- 
minaciones cristianas  principales  y  compe- 
netrado en  la  sociedad  moderna,  y  han 
modificado  en  gran  manera  las  institucio- 
nes políticas  en  muchas  partes.  El  baluar- 
te de  la  libertad  civil  y  religiosa  en  el  pa- 
sado, se  cree  que  determinarán  la  forma 
de  aquella  iglesia  del  futuro,  que  es  la  es- 
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peranza  común  de  los  creyentes  cristianos. 
Esa  iglesia  cuando  aparezca,  mantendrá 
la  paridad  del  ministerio,  la  igualdad  de 
los  creyentes,  la  supremacía  de  las  escritu- 
ras, y  el  señorío  de  Cristo  como  la  única 
cabeza. 

El  valor  del  sistema  Presbiteriano  puede 
exponerse  así: 

En  su  teología  honra  la  soberanía  d'vina 
sin  negar  la  libertad  humana,  en  sus  opinio- 
nes sobre  el  deber  del  hombre,  al  mismo 
tiempo  que  insiste  en  la  obediencia  á  Dios, 
da  énfasis  á  la  responsabilidad  humana;  en 
su  culto,  magnifica  á  Dios  mientras  busca 
bendiciones  para  el  hombre,  manteniendo 
el  derecho  del  libre  acceso  de  cada  alma 
á  Dios  cuya  gracia  no  es  estorbada  en  sus 
ministraciones  por  ninguna  ordenanza  hu- 
mana; en  su  gobierno  exalta  la  suprema- 
cía de  Cristo,  mientras  da  lugar  al  pleno 
desenvolvimiento  de  las  facultades  del  pue- 
blo cristiano.  Desde  el  principio  hasta  el 
fin,  este  sistema  reconoce  á  Dios  como 
soberano,  y  en  todas  y  cada  una  de  sus 
partes  está  de  conformidad  con  la  palabra 
de  Dios.  Sus  símboios  son  «Una  Biblia 
Abierta»  y  «La  Zarza  ardiendo,»  ardiendo 
más  sin  consumirse. 

5.— La  extensión  de  la  autoridad 
del  sistema  prerbiteriano.  La  Iglesia 
Presbitariana  adoptó  en  1729,  los  tipos  doc- 
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trinales  de  Westmiuster  y  en  17S8,  toda  la 
Constitución  que  en  esencia  era  igual  á  la 
que  hoy  conocemos.  Como  uno  de  los  re- 
sultados de  estos  actos  de  toda  la  iglesia, 
aun  cuando  no  se  requiere  la  aprobación 
formal  del  sistema  presbiteriano  de  parte 
de  los  miembros  de  la  iglesia,  sin  embargo, 
no  es  menos  cierto  que  los  modelos  de  fe 
son  la  ley  formalmente  adoptada  por  la 
Iglesia  Presbiteriana  tanto  en  lo  relativo  á 
los  miembros  como  á  los  oficiales  de  ella; 
la  regla  común  para  la  teología,  el  deber, 
culto  y  administración.  Como  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  así  la  Consti- 
tución de  la  Iglesia,  es  la  herencia,  ley  y 
guía  de  todas  las  personas  que  están  den- 
tro de  su  jurisdicción.  Mientras  el  juiamen- 
to  ó  pretest*  de  oíicio  se  requiere  tan  sólo 
de  los  oficiales,  y  esto  simplemente  porque 
son  oficiales,  lo  obligación  de  obediencia  á 
la  Constitución  y  á  la  autoridad  coustitu- 
ei<\íi  1  se  impone  sobre  todos.  La  única 
autuiid  J  que  puede  cambiar  ó  modificar 
en  algún  puücubr  ?¿tos  mod'.-ks,  es  Ja 
autoridad  quo  ¡os  establece.  Los  indivi- 
duos en  la  igíesia  así  conio  en  el  estado, 
no  pueden  cambiar  lus  términos  de  las  le- 
yes según  su  voluntad.  El  sistema  presbi- 
teriano tanto  en  sus  doctrinas  como  en  sus 
disposiciones,  sólo  puede  cambiarse  por  la 
Iglesia.  Todavía  más,  á  la  Iglesia  ^  ertene- 
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ce  no  solamente  el  derecho  de  modificar, 
sino  también  el  de  interpretar.  Los  miem- 
bros y  oficiales  de  una  denominación  no 
pueden  interpretar  ninguna  parte  de  la 
Constitución  según  su  propia  opir  ión.  En 
la  esfera  de  lo  civil  la  interpretación  de  la 
ley  pertenece  á  los  tribunales  civiles  y  de 
una  manara  semejante  en  las  iglesias  cris- 
tianas, la  interpretación  de  la  ley  denomi- 
nacional  corresponde  á  las  autoridad  s  res- 
pectivas. Tanto  en  ia  interpretación  como 
en  la  modificación  de  la  Constitución,  la 
autoridad  de  la  Iglesia  Presbiteriana  ex- 
presada por  sus  tribunales,  es  única  y  ab- 
soluta. 

Las  relaciones  al  sistema  presbiteriano 
de  los  ministros,  ancianos,  gobernantes  y 
diáconos,  se  determina  por  la  iglesia  en 
sus  leyes.  Antes  de  ser  investidos  en  sus 
puestos  estos  oficiales,  están  bajo  el  gobier- 
no de  la  Constitución  que  ellos  formal  y 
oficialmente  aceptan  cuando  son  ordena- 
dos. Las  fórmelas  de  adhesión  contenidas 
en  la  FornTa  de  Gobierno,  cuando  son  con- 
testadas afirmativamente  por  los  oficiales 
de  la  Iglesia,  ?k>  <  n  solamente  una  acep- 
tación primordir-l  del  cisterna  presbiteria- 
no, sino  la  prote.MA  oficial  de  lealtad  al  sis- 
tema como  á  la  ley  de  la  Iglesia.  El  Acta 
de  Adopción  de  1729  prescribe  que  los 
Presbiterios  «no  recibirán  en  su  seno  á  nin 
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gún  candidato  ó  ministro  «hasta  que  no 
declaren  su  conformidad  de  opinión  con 
todos  los  artículos  esenciales  y  necesarios 
de  dicha  Confesión  y  Catecismo;»  y  tam- 
bién hizo  constar  en  su  acta  que  todo  mi- 
nistro ó  candidato  que  tuviese  algunos  es- 
crúpulos con  respecto  á  «uno  ó  varios  ar- 
tículos,» fuesen  esenciales  ó  no  esenciales 
al  sistema,  al  tiempo  de  hacer  la  declara- 
ción mencionada  arriba,  también  «declara- 
ría sus  sentimientos  al  Presbiterio.»  En 
adición  á  esto,  el  acta  hace  .pez  al  presbite- 
rio tocante  á  los  escrúpulos  ó  errores  del 
pretendieute,  acerca  de  artículos  «no  esen- 
ciales ni  necesarios  en"  la  doctrina,  culto 
ó  gobierno.»  Esta  acta  de  1729,  se  repite 
en  lo  esencial  en  las  protestas  que  se  dan 
como  modelo  para  los  oficiales  en  la  For- 
ma de  Gobierno.  En  un  principio  se  esta- 
bleció, y  ha  sido  sostenido  por  el  uso  y  la 
ley,  que  se  exija  á  todo  candidato,  ministro 
ú  oficial  de  la  iglesia  que  difiera  en  algo  de 
lo  que  enseña  el  Sistema  Presbiteriano, 
que  en  la  recepción  ú  ordenación  declare 
sus  sentimientos  al  Presbiterio  bajo  el  cual 
quiere  estar  y  deje  el  poder  de  interpreta- 
ción, en  cuanto  á  la  doctrina  y  uso  del  pres- 
biterio, sujeto  á  la  apelación  á  los  tribuna- 
les superiores.  El  derecho  de  la  iglesia  pa- 
ra determinar  las  cualidades  del  candidato 
para  un  oficio  en  la  iglesia  y  para  exigir  Ja 
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protesta  de  fidelidad,  es  á  la  vez  constitu- 
cional, natural  é  incontrovertible. 

La  adopción  formal  del  Sistema  Presbi- 
reriano  por  la  Iglesia  Presbiteriana,  en- 
vuelve la  circunstancia  de  que  los  princi- 
pios fundamentales  no  pueden  cambiarse. 
Cuando  no  se  trata  de  los  principios  funda- 
mentales, la  sumisión  á  la  mayoría  es  la 
regla  americana  tí.nto  en  la  Iglesia  como 
en  el  Estado.  Con  todo,  aun  las  mayorías 
no  tienen  facultad  en  derecho  para  cam- 
biar los  grandes  rasgos  principales  del  Sis- 
tema Prebiteriano.  Aun  cuando  los  asuntos 
no  esenciales  que  se  relacionan  con  el  cul- 
to, política  ó  la  presentación  de  la  doctri- 
naron cosas  que  pertenecen  á  las  mayorías, 
sin  embargo,  las  doctrinas  necesarias  y 
esenciales,  ya  sea  que  se  relacionen  con  la  fe, 
culto  ó  gobierno,  no  están  bajo  el  dominio 
de  las  mayorías.  La  revisión  de  los  mode- 
los de  fe  presbiterianos  es  permisible  cuan- 
do se  trata  de  cosas  no  esenciales,  de  nue- 
vas formas  de  la  presentación  de  las  doc- 
trinas, de  la  eliminación  de  rasgos  no  muy 
interesantes  del  sistema,  de  la  adición  de 
nuevos  capítulos  para  la  exhibición  más 
completa  de  las  verdades  antiguas,  ó  de  la 
alteración  de  las  reglas  administrativas.  En 
cosas  como  estas,  las  alteraciones  ó  refor- 
mas pueden  muy  bien  hacerse  cuando  se 
introducen  y  llevan  adelante  de  un  modo 


4o        Rasgos  Principales  * 

constitucional.  Pero  las  grandes  doctrinas 
y  los  rasgos  esenciales  del  sistema,  no  pue- 
den eliminarse  de  los  tipos  de  fe,  ni  supri- 
mirse ni  abandonarse.  La  constitución  de 
la  Iglesia  Presbiteriana  no  puede  revisarse 
para  semejar  su  política  á  la  episcopal,  ó 
para  dar  traza  romanista  á  su  culto,  ó  para 
quitarle  el  calvinismo  á  su  doctrina,  para 
negar  la  deidad  de  nuestro  bendito  Señor, 
nulificar  su  expiación  por  presentar  su 
muerte  en  la  cruz  como  alguna  otra  cosa 
que  no  sea  la  de  un  sacrificio  vicario,  por 
sostener  que  la  justificación  del  creyente  se 
consigue  por  otro  medio  que  no  sea  la  fe, 
declarar  la  salvación  cierta  de  los  no  elegi- 
dos ó  incrédulos,  ó  adoptar  otro  principio 
organizador  que  no  sea  la  supremacía  de  la 
palabra  divina.  Por  la  organización  primiti- 
va, por  el  Acta  de  Adopción,  por  la  reunión 
dos  veces  consumada,  primero  en  1758  y 
después  en  186S;  ñor  su  consistorio,  por 
sus  títulos  civiles  tanto  c.  mo  por  sus  actos 
eclesiá -ticos,  la  Tglesia  Presbiteriana  no  es 
.  episcopal  ni  sacerdotal,  sino  la  iglesia  de 
Cristo,  democrático,  protestante  y  calvinis- 
ta, y  como  tal  di-be  permanecer.  Cambiar 
sus  fu:K!¿;me:.t-  -s  serta  "efectuar  n na  revo- 
lución; 

VI.  La  Obligación  Knvuelta  Ha- 
biendo adoptado  *■)*■  Iglesia  Presbiteriana 
de  una  m  oiera  permanente  el  si-tema  pres- 
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biteriano,  el  deber  común  de  los  presbite- 
rianos puede  expresarse  con  una  sola  pa- 
labra, con  la  palabra  «lealtad.»  Los  oficia- 
les y  miembros  de  la  iglesia  deben  mante- 
ner firmemente  las  formas  fundamentales 
de  las  buenas  palabras  que  son  su  ley.  El 
sistema  presbiteriano  es  uno  de  aquellos 
que  ha  sido  aceptado  y  adoptado  bajo  la  in- 
teligencia de  que  su  aceptación  implica 
lealtad.  Ningún  hombre  debe  procurar,  en 
el  tiempo  presente,  restringir  el  derecho 
del  juicio  privado  que;  es  un  derecho  que 
nadie  puede  quitar  de  una  persona.  Sin 
embargo,  la'  destrucción  del  derecho  del 
juicio  privado  es  una  cosa,  y  la  limitación 
de  ese  derecho  por  la  adhesión  voluntaria 
á  los  tipos  de  fe  de  una  denominación  es 
otra  muy  distinta.  Ningún  hombre  puede 
obligar  á  otro  á  que  entre  en  alguna  deno- 
minación, ó  que  acepte  un  puesto  en  ella; 
pero  los  hombres  pueden  siempre  aceptar 
compromisos  que  envuelven  la  limitación 
de  los  derechos  del  individuo  por  las  re 
glas  oe  alguna  denominación.  El  derecho 
natural  de  la  libertad,  por  ejemplo,  en  teo- 
ría es  concedido  en  íes  negocios  civiles, 
pero  nuestro  sistema  de  organización  so 
cial  limita  este  derecho  en  una  grande  <  x 
tensión.  Lo  que  es  verdad  en  lo  relativo  al 
Estado,  es  verdad  respecto  de  la  Iglesia. 
La  lealtad  civil  aun  en  una  república  libre, 
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es  obligatoria  á  todo  ciudadano  sea  que 
este  quiera  ó  no  quiera.  La  gran  ma- 
yoría de  ciudadanos  americanos  lo  son  invo- 
luntariamente, puesto  que  han  nacido  cuan- 
do la  nación  ya  estaba  organizada.  Sin  em- 
bargo, en  una* iglesia  denominacional  tan- 
to los  miembros  como  los  oficiales  lo  son 
voluntariamente.  Por  un  acto  voluntario 
han  aceptado  1 1  Iglesia  Presbiteriana  todos 
los  que  están  en  su  comunión.  Es  también 
por  un  acto  voluntario  que  los  diáconos, 
ancianos  gobernantes  y  ministros  acepta- 
ron un  cargo  en  >  sa  denominación.  El  Esta- 
do mantiene  la  lealtad  de  los  hombres  como 
ya  se  ha  dicho,  quieran  estos  ó  no  quieran. 
La  Iglesia,  como  puede  verse,  tiene  más 
derecho  para  pretender  la  lealtad  de  sus 
miembros  y  oficiales  á  su  política  y  tipos  de 
fe,  que  el  que  tiene  el  Estado.  Los  Actos 
voluntarios  constituyen  una  base  suficien- 
te para  la  obligación  á  la  lealtad,  y  esta  no 
puede  hacerse  á  un  lado  por  ningún  pre- 
texto. 

Est  *  lealtad,  sin  embargo,  es  y  debe  ser 
una  lealtad  inteligente.  Se  ha  dicho  con 
frecuencia  que  los  que  aceptan  el  sistema 
presbiteriano  lo  hacen  simplemente  por- 
que han  sido  instruidos  en  él  desde  la  ni- 
ñez. Se  siega  que  los  pu  sbiterianos  nunca 
han  investigado  por  sí  Internos  los  principios 
esenciales  del  sistema,  pino  que  tan  sólo 
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han  aceptado  como  buenos  los  resultados 
de  la  enseñanza  y  esfuerzos  de  las  genera- 
ciones pasadas.  Tal  cargo  es  enteramente 
falso  ante  los  hechos  del  caso,,  é  indigno 
de  esta  edad  de  investigación  y  de  hom- 
bres ilustrados.  Aun  cuando  es  cierto  que 
el  pasado  influencia  el  presente,  la  influen- 
cia del  pasado  sobre  el  presente  está  muy 
lejos  de  ser  completa.  Los  hombres  de  es- 
te tiempo  de  actividad  febril,  no  son  como 
los  libros  impresos  durante  la  era  puritana, 
y  colocados  en  un  estante  donde  yacen  ama- 
rillos por  su  edad  y  negros  con  el  polvo 
de  dos  siglos.  Cada  generación  humana 
es  nueva  como  la  nueva  yerba  de  la  pri- 
mavera. Tiene  su  propia  vida,  sus  pro- 
pias ocupaciones  y  su  desenvolvimiento 
propió.  Los  hombres  de  cada  generación 
al  crecer  en  edad,  á  la  vez  que  dan  las 
gracias  por  la  instrucción  que  han  recibido 
del  pasado,  miran  con  ojos  abiertos  é  in- 
teligentes el  universo  y  lo  que  éste  contie- 
ne, y  buscan  por  sí  mismos  una  resolución 
de  sus  misterios.  Los  que  hoy  en  día  sos- 
tienen las  grandes  verdades  del  sistema 
presbiteriano,  han  llegado  á  esta  convic- 
ción, no  tan  sólo  por  la  influencia  del  pa- 
sado sino  también,  por  regla  general,  por 
un  examen  personal  de  las  grandes  cues- 
tiones de  teología,  deberes,  culto  y  admi- 
nistración. Después  de  pensar  debidamen- 
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te,  con  una  aprehensión  clara  de  las  limi- 
taciones que  se  presentan  de  parte  de  la 
palabra  divina  y  de  la  naturaleza  humana, 
la  gran  mayoría  de  calvinistas  han  acep- 
tado las  conclusiones  que  sostienen,  no 
porque  el  calvinismo  sea  antiguo,  sino 
porque  el  calvinismo  ha  sido  siempre  ver- 
dadero. Ellos  no  son  ciegos  como  tampo- 
co lo  eran  sus  abuelos.  Mantienen  firme- 
mente las  doctrinas  contenidas  en  los  mo- 
delos de  fe* de  su  iglesia,  porquehatí  apren- 
dido por  el  estudio  de  ellas,  que  son  la 
verdad  contenida  en  la  Santas  Escrituras, 
Por  esto  es  que  esa  comprensión  inteligen 
te  de  Id  véídád  es  una  base  firme  pr.-r-i  la 
adhesión  á  un  gran  sistema  de  fe  y  pr¿ctica. 

Pero  la  lealtad  á  la  denominación  en  sí 
misma  incluye  algunas  cosas  más  que  el 
credo  denominacional,  culto  y  política. 
Estas  cosas  son  de  valor  en  proporción  á 

e  xt.'  nsión  con  que  ellas sehallan  manifes- 
tadas en  la  obra  denominacional.  Así  como 
la  fe  se  evidencia  por  las  obras,  de  la  mis- 
ma m  a  ñera  ía  lealtad  se  prueba  por  los 
hechos.  Como  denominación,  la  Iglesia 
Presbiteriana  es  una  iglesia  privilegiada 
de  muchas  maneras.  Ha  establecido  mu- 
chas agencias  para  la  extensión  del  reino 
d.í  Cristo.  Es  fuerte  en  su  credo  bíblico  y 
¡éii  sus  simpatías  populares;  fuerte  en  su  re- 
lación á  la  historia  y  desenvolvimiento  de 
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la  tierra  donde  Dios  la  ha  colocado;  en 
adición  á  esto,  es  fuerte  en  apoderarse 
de  los  elementos  influyentes  de  las  diver- 
sas poblaciones  de  esta  república  (E.U.  A.) 
fuerte  por  último  en  números  y  en  los  re- 
cursos materiales,  intelectuales  y  morales 
que  están  bajo  su  cuidado.  Enriquecido 
así  por  Dios,  halla  delante  de  sí,  como 
iglesia,  una  obra  de  inmensas  proporcio- 
nes; obra  colosal  no  sólo  en  las  tierras  ex- 
tranjeras sino  más  especialmente  en  este 
país.  Para  la  Iglesia  Presbiteriana,  Amé- 
rica no  es  sino  otro  nombre  de  la  oportu- 
nidad, y  si  ella  quiere  levantarse  al  nivel 
de  sus  privilegios  providenciales,  llena  de 
toda  caridad  para  con  todas  las  otras  de- 
nominaciones de  cristianos,  debe  consa- 
grar sus  vastos  recursos,  tanto  de  hombres 
como  de  medios,  á  la  vasta  diseminación 
de  las  verdades  que  ella  sostiene,  por  el 
desenvolvimiento  más  grande  que  sea  po- 
sible de  sus  propias  instituciones.  La  leal- 
tad al  súst  ma  presbiteriana,  envuelve  leal- 
tad á  sus  agencias  de  ensanchamiento;  de- 
manda movimiento  persistente,  resuelto 
y  agresivo  para  el  cumplimiento  pleno,  en; 
todas  las  líneas  de  las  responsabilidades 
denomiaacionales.  ,  A  estas  líneas  deno-  . 
minacionales  pertenece  la  necesidad  de 
que  la  Ig!<via  Presbiteriana  vindique  an- 
te el  mundo  su  deiecho  de  existir  co- 
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mo  iglesia,  que  evidencie  claramente 
que  tiene  una  misión  en  la  tierra,  que 
se  levante  hasta  la  altura  á  que  la  lla- 
man sus  responsabilidades  y  oportunida- 
des, y  que  ayude  de  una  manera  efectiva  á 
la  extensión  y  triunfo  final  del  reino  del 
Redentor.  Por  regla  general,  es  verdad 
que  el  mejor  cristiano,  el  verdadero  hom- 
bre de  Cristo,  es  el  más  fiel  á  la  iglesia  en 
que  se  halla  por  elección  y  operación  de 
lo  Providencia  divina.  Lo  que  es  verdad 
del  individuo  es  verdad  también  de  un  mo- 
do especial  de  las  iglesias  cristianas.  La 
denominación  más  fiel  á  la  misión  que 
Dios  le  ha  dado,  á  la  gran  fraternidad  cris- 
tiana, á  la  Cabeza  suprema  de  la  iglesia,  es 
aquella  que  es  más  fiel  á  su  propia  natura- 
leza, á  sus  principios  particulares,  y  que 
rehusa  como  David,  para  hacer  la  obra  de 
Dios,  ponerse  la  armadura  de  Saúl.  La 
Iglesia  Presbiteriana  al  ser  fiel  á  sí  misma, 
es  fiel  para  con  Cristo. 

El  pensar  en  Cristo  nos  sugiere  instintiva- 
mente que  él  es  la  fuente  de  todo  poder. 
Sus  discípulos  entonces,  llenos  de  su  Espí- 
ritu, deben  vivir  y  trabajar  donde  quiera, 
fortalecidos  con  la  convicción  de  que  te- 
niendo una  fe  viva  y  verdadera,  todos  sus 
esfuerzos  serán  coronados  con  buen  éxito, 
no  por  lo  que  ellos  son,  sino  porque  de 
Cristo  es  «el  reino,  el  poder  y  la  gloria.» 


